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LA CULTURA EN LORCA 
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Entre los bibliólogos coetáneos es tarea inexcnsable el tan ma­

noseado problema de la crisis del libro. Y, principalmente, en rela­

ción con la inflneijcia más o menos provechosa qne la« proporcio 

lies excesivas de periódicos y revistas puedan determinar sobre la 

saludable vida de aquél. 

Al;^unos muy doctos eu asuntos directamente rela'ionados con 

el adelanto y'alternativas de la vida del libro, creen de todo c o r a , 

zón que éste lia sido inoculado de ponzoña mortal por el entrome-

timiento en la esfera de su producción de revistas ilustradas y publi 

cacioiies de barata literatura. El periódico, adquiriendo las indebi­

das proporciones que hoy tiene, y la revista ampliando profusa­

mente los conocimientos más raros e inaccesibles, restaron al li­

bro lo que era motivo de su vida y legítimo orgullo de su existen­

cia. Y aiiora olvidado del manejo cotidiano de nuestras manos 

porque la prensa, en sn afán de halagar cumplidamente al público, 

recrea con brillantes colaboraciones el gusio más diverso y delicc -

do desús lectores: y postergado en s ü misió'i edncadoi'a por bi 

bliotecas formadas con revistas de todas clases, es cuando más le 

at irmeiita el inquietante gerineu de su azarosa y deca lente vida... 

Más optimistas, otros contraponen a los anteriores puntos de 

vista su opinión fraiicameníe risueña y esperanzadora. Para ello-;, 

uo es el periódico infructífero estorbo del desarrollo vital del libro, 

sino que con el reclamo y el anuncio, (on el comentario y la not. 

cia, difunde el conocimiento de la.v obras existentes y anuncia fa­

vorablemente el eii,Jen 1ro dc producciones nuevas. Tienen confian­

za en su porvenir espléndilo y auguran alegremente el destino fe­

liz de su orientación uovisiina, completada por la benéfica labor 

del boletín y alentada por la eficaz colaboración de publicaciones 

ilustradas. 

Disoyeulo las l a i n 2 n t a c i o n e s ridiculas le los p imíros y ala­

bando las concliisioLies prouitedoras délos s ^ 4 u n d o s , razonadas, 

no obstante con li),iera alegría, hay qne resaltir el hecho cierlamen 

te triste deque la prens i periódica se ocupe del libro con clemen­

te misericordia. Más que éste, tienen reconocida transcendencia pa 

r a la publicidad diaria el crimen sentimental, el suceso de llamati­

vas calamidades, la trivial noticia de la Sociedad encopetada.,el flu­

jo y reflujo, siempre insufrible y prosaico, de la política. 

Todo lo cual es una verdad cfue el más elemental conocimiento 

de estas cosas nos revela; pero no hay que deducir de esta apáti­

ca inconsciencia del periodismo una situación tan fatal y atribula-

dora que amenace exiremecer siquiera los principios fundameuta-

Ics de la exi.stencia gloriosa del libro. 

El periodi'^mo, solamente con despeilar aficionados a la lectura 

cumple su mi'~ión cultural y estimula a familiarizarse con literarias 

composiciones (Je pulido esíilo y con producciones cieutíficas dc 

más acabada perfección. Es la prenda influyente y consejera que 

el adelanto civilizador puso cariñosamente en niícstras manos, y 

qu • según las intenciones y pensamientos qne le animan podemos 

p>edec r la renovación de un pueblo decaído o la repentina desgra 

cia de nna Sociedad afortunada. Quiero decir que cl peiiódico es 
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Perfumería L, F. Piver de 

P R O D U C T O S LEGÍTIMOS 

José Meseguer 
?lAZí\ D E L A C O N S T I T U C I Ó N 

la expresión fidedigna de la voluntad y sentimiento de los hombres^ 

quienes a su vez se sienten seducidos por las predicaciones de 

atpiél o hacia los innobles arrebatos de la pasión o hacia el sufrido 

recato de la continencia. 

Y cuando pienso en la .significación de cultura que el periódico 

representa, cuando el movimiento intelectual contemporáneo le se­

ñala como fuente la más expresiva de la capacidad de los pneblos; 

cuando; como un libro pecjueñilo, veo eu sus tipos de impresión 

palpitar los anhelos y el alma entera del ideario humano, entonces 

me cubro mi sonrojado rostro pai'a uo ver en mi lierra querida los 

equilibrios obligados de la prensa local, desam¡)ai'ada del concur 

so espontáneo de las gentes y defraudada en sus anhelos de bien­

estar para la patria chica. 
JUAN B. MONTOYA. 

Una gran actriz 
y un gran autor 

La prensa nos daba ayer une 

vos delaMes del exitazo obteni­

do por la primera actriz del tea­

tro Lara, Luisita Rodrigo, en la 

noche dc sn beneficio, interpre­

tando la inatiistral obra de Lina 

res Rivas, «La mala ley». 

Apropósito de esto, leemos 

«.M finalizar el segundo acto, 

los aplausos eran atronadores. 

Alzóse la c o r P i . i y la cncaut.i-

dora y gentil actriz, avanzó has­

ta el proscenio, llevando cogido 

de la m a n o a Linares Rivas, que 

visiblemente emocionad^ salu­

daba al público. Entonces, ocu 

rrió algo singular y desusado, 

que soirpí elidió y electrizó al pú 

hlico que íleHaba literalmente el 

hermoso featro. Don Manuel Li 

nares Rivas, el prestigiosísimo 

autor de tatitas y tan magníficas 

producciones teatrales se desa­

sió de la mano de la insigne ac ­

triz, la drjó sola ante la batería, 

y retrocediendo unos pasos, em 

pezó a aplaudir con entusiasmo 

a Luisita, a 11 in uperalde intcr-

prete.de «La mala ley . Sonaron 

eíitonces \ oces atronadoras del 

público en masa, que gritaban: 

¡Bravo, bravol Y la ovación a la 

artist.i y al autor, (|ue en la i)ro 

pia escen i premiaba con tan ex­

presiva y calurosa demostración 

la labor de la act' iz, fue ensor­

decedora. Lágrimas de gralitud 

rodaron por las iiu'ji'las de Lui­

sa Rodrigo, y lágrimas de emo­

ción,veíanse también en muchos 

ojos de las elegantes espectado­

ras que desde los palcos agua­

ban sus pañuelos, y juntaban 

sus manos.» 

Nosotros celebramos cou to­

da miestr.i alma el grandioso 

triunfo de esa hermosa criatura 

a la que profesamos verdadero 

afecto filial, y tenemos la íntima 

convicción de quedará honra y 

gloria al arte dramático españo'. 

Juan José Lorente, el celebra­

do aiiloi' de la comedia estrena­

da por Luisita Rodrigo a princi­

pio de esta temporada, le riiii-

gió un telefonema desde Z a r a g o 

za, en esa noche, concebido en 

los siguientes términos: 

«Un baturro que la admira 

poi' artista y por hermosa, 

le envia mil |)arabieiies 

en este cantar de jota». 

Con res()ecto a los re^jalos re 

cibidos, tomamos la siguiente 

reseña: 

«Uu magnífico juego de café, 

dc Sévres, maiavillosamente pin 

lado, de la Empresa. Un sober­

bio estuche de rita piel, con fia.s 

eos dc esencias, de don Manuel 

Linares Rivas. Una sombrilla 

elegantísima, de doña Concha 

Cátala. Uu abanico de concha 

con chinos con cabezas de mar­

fil, de don Sanios Moren.) y se 

ñora. Una cartera de b.>lsillo de 

tisú, de don Santiago de la E s ­

calera. Una magnífica caj.i de 

piala, lie don Ricardo SimóRaso. 

Un estuche de magníiica ¡)iel an 

tigua con una docena de pañue­

los preciosos de tiipis, de don 

Luis Peña. Un elegante y rico 

ho'so de piel, de don Gonzalo 

de Espinosa. Una preciosa imá 

gen dc la Virgen de ios Desatn 

parador, de plata, de gran tauí.i 

ño, de Paca y Pepe—de Valen 

cia—.Una liudísima caja de l)om 

bones, de los heinianos Rodri 

guez de la Peña; U«nos sorviUele-

ros de plata repuj ida, de don.An 

tonio Garcia y señora. Un azu 

carero de i)lata y cristal, de don 

Pedro Mora; uiTpie i c s o etasier 

dc raso, encerrando p iñnelo.s'de 

encaje, de don Ti'i'iidati^ G].icri'ej 


